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Carta de varios abonados al teatro sobre lo que 
verá el curioso lector.

Señor reductor déla Moda. Ainujue las des­
venturas de que vamos á liublur á usted lian ob­
tenido los trislísimos honores de la puliüeidml, sin 
embargo paiéceno.s convcnienleel hacerlas todavi.i 
mas nutuiius por si hay modo de evitarlas en lo su­
cesivo, ya que por hoy no hay poder humano que 
nos las quite de encima, asi como todas las lamen­
tables consecuencias que han traído en pus de sí. 
Vamos pues al hechor

Auto toih) importa que usted sepa que nosotros 
souiu- abonados al teatro principal, y (|i " nneslras 
¡pcal'dailes se luil'an situadas hacia d  centro de la 
sestil y séptima fila de Innelas; ciicnnstancia to- 
pogiállca indispensable «le conocer, puesto que ella 
sirve par.n esplicar miestia desverniu a. lisio enten­
dido, pasamos á manifestarle’ qtie niTellanailos en 
nnestios respectivos asientos la aciaga noche del 
flltimo Poinlngo llorábamos do risa al ver las 
ctjm.cas contorsiones del señor .Jijona en la pie­
za A' nu cobarde otro mayor, bien agenos por cier­
to de «[lie, pocos mimitos despiios hnbieiamos de 
lloiai de veias sobre nuestros fiíiqucs y nuestios 
blancos sombreros encima de los cuales destilaba 
acdle hilo á hilo (qnfi no irota á g"ta) la araña 
que pende sobre nuestras cabezas corno la espada 
de Diiinocles.

Ahora bit II, si ustet! alguna Vez ha tenido soin- 
hreio ingles de ocho dnrtis, y si por un accidente 
semijante lo ha visto convertido en mupamuDdi, 
entonces y solo entonces le e.s tlado concebir todo 
lo que allí esperimrniamos y el vuelco ,que de­
bió darnos el corazón en aquel terrible momento. 
Bien podernos decir ya que nos han oleado en sa- 
ttn salud, y con tal abundancia de aceite que al­
guno de nosotros por lo empapado bien hubiera

po litio servir para torcida del candil de un freído 
' «le pescarlo.
¡ i ’resea aun la inemoiia ci'ii el pasado hinc 
fuimos f! Martes, cumpleaños de nueslia Ueina 
al acostumbrado lugar, y ya nos dábamos el pa- 
laliit'o al vt-r que rio oenrria novedad en la- unas 
regiones t. rilr des, cuando d inió niie/.lia atei’eioii 
un geneial grito de dolor salido de las ú.timas lu­
netas. íáobiábule en efecto la razón á los «Icsveii- 
tniados prójimos que asi se larnenlaban, puesto 
(]i:e desde <;l coriespoudieiitf; respiradero, y «1 par 
que se artojabiin los veisos, habia llovido st.bresiis 
cabezas no menos que un piiduuo de pintura iieg'a. 
tima 6 cosa tal ,  el que ulli fué volcado iio se 
sabe el corno ni el por que, de ibinia que los paii- 
talunes «le aquellos inquilinos entraron blancos y 
salieron pios, amen de algún rocion que llegó ul 
chaleco y «pie aun no perdonó las barbas «le los 
mas eercrinos.

Hodic mihi, crasdb i, fué todo lo que iligi- 
mos á nuestros compañeros de infortunio. Hoy yo, 
mañana (ú: SI la refli osion no es sulicienle á (|ii¡- 
taile á uno las manchas , puede servir n«) obs­
tante <le consuelo teniendo presente aquello det AJai 
de muchos 4‘c.

He aqni lo que teniamos que poner en cono­
cimiento lie usted para que nos diga, cai-o de sa­
berlo, si la armadura del teatro es la caja de 
Daitdoia, y si usted creo pueda ponerse coto á los 
rlespiifarros de la araña y á los desmanes de ios pii- 
chcios, pues al cabo aunque no fneia por la cuen- 
laque nos tiene, debe tenerse jncscule que el acei­
te se compra para alumbrar y no para (luo nadie 
solo lleve á su casa en la levita, y «|ue la pintu­
ra siempre está mucho niejor en los telones que en 
los chalecos de los concurrentes.

Nosotros por nuestra parte ya hemos lomado 
nuestras medidas precanloiias , y acairaimis ile 
mandar ú preguntar en Lomlies si asi corno se 
liacen sombreros á jrrueba de agua pueden en- 
viuiuos algunos á prueba de aceite para seme­
jantes casos.
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QueiUn «Jfl usted suyos ufectísimos— ios com­
pañeros. mátlires.

Señor conde los caballos estia  enganchados.
— Kien. ^
— Adonclo vamos, señor condef  ̂ ,
__Bjieiia pregunta! á donde vaniost á. donde

anieles cine sea sino á Italia?
Después de haber dirigida estas cortas pala­

bras á su lacayo, el señor conde sube a su carre- 
V-da (Je viiiye v se tumba agradablemente sobre sus 
almoadoues. JU coche empieza su  camino y el 
señor conde permanecerá sumido en un sueno pa­
cífico hasta t|ue llegue á los A lp es . . .  . ha dat o 
h  orden á su criado de que no le despierte hasta 
la aduana de Italia. Fero quien es. me pregunta­
rán, este conde (¡ue se vá de este modo a ese en­
cantado país? es uu diplomático?, un sujeto eiicar- 
<rado de una misión especial y secreta? un hombre 
cansado de vivir que vá á pasear ’«»' ui»“or 
por todos los caminos.de Europa? Nada ríe eso; 
nosotros españoles que no estamos actistumbrados 
á ver en nuestro, país un gran boato adquiiido con 
Ja poesía.quedariamos asombrados al saber que 
este hombre con todo su tren es simplemeíile un 
poeta, y nada tendría de estraño que uno dê  L. 
nación vecina nos dijera ‘
como? no .muoceis al conde de C *«?  bl famoso 
conile de C**“ , el ilustre conde de C * que ha 
sembrado sus versos eu todos los paise.s, y que des­
de hoce diez aims celebra cada doce meses en uu 
tomo de poe.«las las bellezas o&ciales de las Uer- 
las que ha tecoriido? El señor conde de C es 
un poeta, un poeta viagero.

Esta acepción merece esplicarse entre nosoUos 
V eso es lo que vaiuos á bacei eii este mouieuto, 
Jara que se tenga ui.a ¡dea de esta nueva especie 
de poetas, que existe en el estraiigero.

El poeta viajero.no viaja por gusto de viajar, 
sino para cantar en beinistiriuios mas ñ menos re­
gulares, todo lo que encuentra en su caiuiiio. í^a- 
te  versos á todos los monumentos , a todas las vm- 
tas célebres, á todas las moiilañas, y por regla gt- 
«eral, á todos los objetos mas sutiles y comunes. 
El poeta viajero, no tiene cu su lira mas que mu 
cuerda, esta es la cuerda laudatoria;, y uo se crea 
por esto, que recibe una imnresioii profumla al as­
pecto de las bellezas esleriores. Se quedm» trio 
^,mo un mármol, delante de un hermoso sitio, si­
po b  halla consignado en la guia del viaj(̂ ero; pero 
por el coiitrario.se entusiasma en todos los para- 
ges que ha estudiado de antemano en el libro, l íe ­
se  siempre prevenida una buena dosia de admi­

ración para todas las bellezas debidamente con- 
flatadas, y es el mas intrépido saludador de todos 
los mortales. N o hace un soneto sin empezar con 
la esclaniacbn consabida, de— Salud! ó salveF 

Un año viene á España, y por de coutadix 
entra en su libro mil y mil veces la frase de í 
Espagne aa ciel 6¿cu:. visita la Alhambra y el E s­
colia/:: hace aconsonantar Gr.enade con screnadCy 
cosa de cajón.nianti/b con Castille^y Audaloiise 
con joíoase como es cousiguieiite. Cuando vuelvo 
á Paris .  reparte su admiración en mil quiiuHiios 
ejemplares, y de este modo tiene en su biblioteca 
.todos sus eutusiasiuüs perfectamente encuader­
nados. . ,

Otra vez se dirige á Grecia, la patria de lUU- 
ciades y Arietides. Derrama lágrimas de tlolot en 
b s  muros de Atenas,, que por esiiribirse Alheñes 
en francés, tiene la agradivbb ventaja de aconsonan­
tar con Dewos/Acnes. De Atenas va á Jerusaleu 
vt nuestro poeta tiene uu entusiasmo tal delante del 
sepulcro del Redentor, como lo habla tenido delante 
del de Teml<tücles. Dirige á la Siria el et^ no s&- 
ludo. que ha dirigido á la E-spaña y á la Grecia. 
V el mismo que dirigirá, mas adelante á la  Inglater» 
ra. á la Irlanda, á la Escosia y á la Alemania..

Pero ya que le dejamos en camino para Italia, 
veamos como, se esplica ásii llegada.Si es en Ve-. . . I  I . I-_ .1.. n.lnp_V«Ü,IUU& CUilIA/- -  -- --J5 -
necia_¡Salve Piazzetta! salve león de San JMar-
cost salve puente de los suspiros! y el Lido, y la 
góndola, y la bar caro lie qui volé. En liorna can- 
7a alleniativameiite el vaiicaiio y el capitolio, a 
.Júpiter y Jesucristo, á  Cesar y al papa haceuiiso- 
neto en lo mas elevado de la columna Ira jana, y 
un cuartetoeu la cúpula de San Pedro, y se vuel­
ve lleno de entusiasmo y satisfacción á Paris. a ha­
cer b  que aiilerbrmente indicamos.

CRONICA N a c i o n a l .

El Sábado ultimo asistieron á  la representa­
ción del .S'a/fo, en el teatro del Circi) de esta cór- 
¡te S Tvl. y A .,  que fueron recibidas por la em- 
! pr7sa y público con b s  respetos que se merece
su elevada g e ia rq u ia . , ,

La ejecución correspondió á las excelsas per­
sonas y á la numerosa á la ¡lar que escogida con­
currencia (¡ue honraban la tuncion. ^

__En la misma noche lepiesentó el primer cir­
culo dramático del Instituto Español las piezas 
E l Adivino por casualidad y el Hijo en cueslioiy 
La eiecucion fué esmerada. Hubo un inlermeiJio 
de baile por las señoritas Dolores Memlaro/.queta
V Eslefaiia C oribha que fueron con justicia aplau­
didas por el público , parliciilacmeiite la pi nuera
por la limpieza y desenvoltura con <iue b  ven- 
ticó..
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— La sección de declamación de la sociedad 
dramática del Genio se ha dividido eiv doscfrcu- 
lusque alternarán en el desempeño de las funcio­
nes : los dias destinados á estas son los Mier 
coles.

— Con el nombre de Tersicore- se ha estahleci' 
do en esta córte una sociedad de baile. Xeneinos 
á la vista su prospecto y auguramos á estaso- 
ciedad larga duiacion. Tal vez no nos equivo(|ue 
mos. Colocar al bello sexo, en el puesto que en 
sociedad le corresponde de derecho por sus encan­
tos , es el objeto que se han propuesto los jóve- 
venes fundadores de esta suciedad. Líe aquí uno 
de los párrafos del prospecto; 
f ' «¿Las funciones serán presididas siempre por 
las seiioras , liacieiidode Tersicore arjuella de las 
que acudan á la snciedarl en la primera media ho­
ra y á quien seríale la suerte „ siendo el. distin­
tivo de su autoridad una flor fina de mano de las 
que vaya indicando la muda, la que pondráel! 
presidente ríe la sociedad con mucho respeto en sus 
manosal presentarla los caballeros-de orden, has 
toneros, rirrector de la orquesta y dependientes que 
estarau’bajo sus órdenes hasta que sea su volun.- 
tad que termine el baile.

TEATRO PRIN CIPA L
—o---

BENEFICI» DE DON JOAQUIN ARJONA.

EL. M A R I P O  D E S L E A L . Comedia en 3 actos,.

Con afan deseábamos ver puesta en escena es­
ta  comedia.de la que ya teniuroos escelentes no­
ticias, cuya esactitud ha sido plenamente confir­
mada por el brillante éxito que obtuvo en este 
teatro la noche del Juéves último. El nombre de 
Scribe era por otra parte suficiente garantía de 
su mérito, y aunque nos parece que Melesville ha 
tenido también parte en su composición, no es esta 
eircunstancia de modo alguno perjudicial á su bon­
dad,. puesto que el moderno repertorio fiances no 
le reconoce como uno de sus autores adocenados.

El argumento, como todos los de Scribe, des- 
'envuelve sin esfuerzo escelentes situaciones cómi­

cas, y podado, digámoslo así, de toda redundan- 
c'a cautiva el interes sin necesidad de apelar á 
tesorte.'! estraordinarios ó increibles. Demos de él" 
una brevísima idea. I

Cierto casado joven cuya imaginación habia . 
sido-exaltada por la lectura de los dramas románli-,! 
Cus. se llegó á creer con vocación de imitar en j 
®%un tanto á sus héroes favoritos, pero á  fuer de | 
coiiietciante dejó á un lado lo. terrible, contentándo­

se con aquello que- le tuviese mas cuenta.es decir, 
con alguna relajación de menor cuantía en los vín­
culos de la fidelidad eonyugal. Puso para ello los 
ojos en una pupila suya á quieit dió una cita noc­
turna. la que tuvo efecto- con circunslancins miste­
riosas;: pero desde entonces, acosado no solo por 
sns rsinordíinientossino por el temor- de aignnu ven­
ganza de la misma especie por paite riela ultraja­
da esposa, la que contaba en'ie sus adoiadoie's ílr> 
menos que al gefe político, trató tie haeei desapa­
recer á torla costa las prnebas ríe su liaicioii. La 
circunstancia de ser su pupila pretendida -áuii tiem­
po por nti viejn tio y por mi joven escribano ría lu­
gar á otro incidente, y en su coiisecueiiciu se hace 
creer al marido que la joven habia sidrr siist-iluirla 
en arjuella (atal noche jinr su piopia criada. De 
aqui las cómicas exigencias de esta, de aqtii la 
ventajosa posir-ion riela sutil esposa, y de atjui en 
fin la necesidad en que se vé el marido de ronfesar- 
le su falta, cuya comésion e»acogida con la lisa 
mas corrliai del mundo, porque la heioiiia do la 
aventura no habia sirio iitia tjiie su propia ninger.

Eaciliuenle se coniprsiide que sr uiejante asunto 
manejado con habilidad de lugar á escenas en al­
to grado cómicas y qtte hacen reir de corazón. 
-He aquí pues lo que aconteció al público ente­
ro. el cual quedó complacido y satisfecho de- la 
elección del señor Arjona..

Tanto este apieeiabilísimo artista comolosde- 
mas que le acompañ.'>ron merecieron los aplausos 
de los concurrentes, arlquirienrlo asi nuevos lauros 
en nuestra escena. Sea nos perniilido no obstante 
en obsequio'á- los privileuios riel secso citar con 
encomio á las seiioras Yiiñez y Revill.i qur> cstu- 
bieroii inmejorables en stislesjif ciivo.s jiajiele-s.

En la pieza Un paseo á Bcdlan, hizo ver el 
señor Arjona que también se le alcanza algo ríe 
la musa Enterpe, pues nos cantó un at ¡a riel Fa­
nático p o rta  música, la mial fué asiiitismri nitiy 
aplaudida. Tenemos entenrlido qin* no es sn inéiitr>- 
menor en algtinas canciones españolas, y no.s atre­
vemos á declararnos inlérjiretes riel púlilico sujili- 
cáiidote nt>. le prive de semejante placer.

E. i ’. A.

JSIUEVOS C A N T O R E S  M U S IC A L E S .

UNA RATA FILARMONICA..
El hecho de una rata que canta, dice el Glofíe,. 

no es lina ficción y los mas inciédiilos poiliáia 
asegurarse de ello. Este animalito rxislr; l.é aqni- 
algunos detalles sobre sn apiirioion. La ninger de 
un sastre, que habitaba el segundo piso de una ca­
sa. en Squaie-Rad-Cfoss. oyó toda uiia uoche el
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canto (le un pSjaro; creyó (lUC era su canaiio quien 
le ¡innedia dormir, y colocó su jau la  mera de la 
ventana. Poco despne.s volvió a empezar el canto, : 
V- parecía correr en el cuarto de un lado a otro co- 
íno el alma de llam le t. En iin , la muger conuco .¡ 
oueeirnido venia del entarimado; puso una tra in -¡ 
na V á las dos noches fiié aiuesada la sirena, hste 
animalito es de la especie coman de las ralas y (Je| 
sexo'masculino: cuando canta se cree oír un caiiaao. 
imita perfectamente los trinos y las cadencias de es­
te pájaro, V por me'ü» r.n anteojo .se lia notado 
la vibración de la laiingc. Ningún ser lurmaiio pue­
de entonar los dulces sonidos ((ue produce esta rata, 
Al'ninas veces e.s mruester esperar mucho tiempo 
antes que se deci.la á canUr;.p6ro apenas empieza, 
el mayor luidoiiue se haga no la impide continuar. 
Se.asenura que su voz suba una octava mas que la 
del canario. lía c e  algún tiempo <|ue se ha cazado 
una rata parecida, llevándola á pahrcio pata que la 
oyesen el príncipe de trales y las prtiicesas.

P or esta leve reseña podrán mis lectores for. 
marse una idea aproximada del argumento. En 
los pormenores hay la misma necedad; pero sal­
pimentados con una languidez y monotoma irre­
sistibles. El pílblico del Balón , (|ue ciertamente 
no peca de rígido, oyó el drama con un sileimio 
glacial interrumpido á veces por algún mmmullo 
do mal agüero; de forma que si «1 lin no hubiera 
habido aquello de la batalla y de los hachones, de 
seguro se liiializa sin una palmada, amen de lo que 
Dios hubiese dispuesto.

Los actores, sin duda bien penetrados (le los 
alifafes de la pieza, no se liabian tomado el tra­
bajo de estudiarla y la sabían como yo, que m 
antes la habla visto ni pienso en mi vida volver-

•  “ F .  F . A.

íS 1 »«S

f í̂Sí

TEATRO DEL BALON.

J ü S E P O  EL VETtON'ES. Drama en 5 actos.

Desde que el buscar títulos para dramas y co­
medias se ha hedió objeto de
dio por parte de los autores malos, siieleniios de vez 
en cuando embaucar con h. pomposo del nombre,
procurando (pie este sea alti.-.iiHUte y que se pie-
sonte con nlta.s pretensiones de v.sPic.mliuario. . -
sepa .el veronés tiene en este punto todo (d o.gt U 
de una apnonile modestia; pe,o m as. ha Mil o 
poderoso á hacernos esperar nada Imeno, y s c 
ule-o han salido fallidas naestr.is esperanzas es en 
que todavia ha sido diez veces peor de lo que os .- 
ramos imaginar, pudiendo rep Ur con ervanUs 
que dcsclelae Apolo es .ipolo y las 
«o se 1.a presenta lo en escena drama mas absn. o 
ni de mas mal género con ser tantos los <1"« P‘' ‘ 
dieniii tiiitrai un cneuta paia aplícaríes el aiu

Jusepo, protagonis.a de! presento os iiin  c.s-
pecie de J p U  doble del podesfá de V eronn y de 
los conjurados contra él. Para lograr la privanza 
de aqii'el hace prender y cortar la cabeza a on t e- 
jo qire resolta ser sn propio padre, y roba para
USO.S domésiicos dcsn señor á su misma hermana,
todo con el fin de adormece, al Urano y de susu­
ta,le enemigos. xMiei.tras tan'.o enc.eria en un ca­
labozo á siiscompañe.os de conj,nación •I'’»' « F'- 
poco no Ic.s aprietan la nuez ; pero al caho el ti ­
fa. insta al podestá, l.sce rey a si, cniia.b., j  me­
dia Verona aclama por su libertador al mismo Ju- 
sepo que había hecho degollar a la otra mitad.

U N A  LLU V IA  D E  P E I IR IT O S .

Escriben al Commerce de Cambreiner (Calva­
dos) el 9 de Setiembre;

Esta mañana ha caído del cii’lo en un palio
plantado de manzanas de la comunidad de Saint- 
Gilles-de-Livct una lluvia de perritos vivos. Vii
criado animoso queso encontraba en el mismo pa-

i'rao-e donde lia descendido este incrcible nuteoro, y 
!!qire ha estado pió.ximo a recibir en la cabeza algn-
¡nas gotas de aquella lluvia estiaonlimuiu, casi sena
] vuelto loco de admiracinu y eqianto. A la hora en 
iqiie esciihirnus todavía eslácomo ionio, 

j  Tuvo sin eiiibaigo en el mcinent.) de sn ninvijr 
'lemoeioii el instinto de gútar "sueorro,” y á sus un- 
I tos acudió gente y se convencieron de la .ealulaa 
^lel milagro, (pie ininedialaniente se hizo d oojeto 
de todas las conveisaciones. Bien pronto, no pii- 

lldicmlo disentir sohie el hecho, tntóse de disentir 
■Isobce la cuiisa; v como en todas pa t 's ,  aun en 
:!Saint-Gi!les-de I.iv.t, hay permiuis que lian okIo 

hablar dC lluvias de langostas y (le ranas, la lluvia 
Ible perritos no ha t.dd.ido en se. para mochos ini ai- 
;| líenlo de fe meteorulirgico. Ahora hien; c.st.i le era 
Itunto mas motivada, cuanto qne en un t i o / . o  de! I I t _ ..a_lilUMlU Illa;' ......... I  ̂  ̂ J II'
f tierra cercano al teatro dcl acontecimiento se Hallo 
¡ial cabo (Ic algunos instantes otro metMuo por el que 
Ise ha c.splicado el primero de una manera plenalueii- 1 le satisfaetmia. Era iin globo qne K nia esta laconi - 
'Ua, pero sigiiilicativa insciipcion: Vara el r¡uc crie 

los nueve huérfanos. Efectivamente, los periilloa 
eran nueve.
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